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Hemos perdido para siempre la inocencia del habitar tradicional. 

Después de la destrucción real de tantas cosas y la prueba de la 

destructibilidad de todo, cada habitante, en su departamento, su 

ciudad o su país, se ha convertido o ha sido forzado a convertirse 

en una suerte de planifi cador de su propio espacio.

[Peter Sloterdijk]

Este es un libro necesario, que se enfrenta 
al desafío de una arquitectura de lo mons-
truoso, con la actitud y las herramientas de 
la interpretación.

1. 

Tiene la estructura propia de un espacio 
coral, quizás no lo sufi ciente, pero los 
miembros del coro -obras e intérpretes- 
son competentes y sugestivos en sus apre-
ciaciones y entrelazan sus voces y 
confi guraciones para hacernos imaginar la 
naturaleza y el alcance de la argumentación 
espacio temporal y física que interpretan: 
la arquitectura de Miralles.

Podríamos utilizar aquella metáfora-pai-
saje de la marisma para caracterizar ese lugar 
que es el libro y su tarea de registro 
paciente e inacabable de una obra panta-
nosa, siguiendo regatos o canalillos bajo la 
superfi cie acuosa que nos conducen muy 
lejos de la partida, hasta hacernos perder 
en medio de fenómenos atmosféricos que 
engañan nuestros sentidos. Así, el paciente 
registro de las señales, los indicios, de los 
restos o de las relaciones cruzadas sobre el 
espacio de un mapa mental, dan paso a 
interpretaciones que son contrastadas con 
la topografía del suelo móvil y acuoso de 
un lugar donde no habita el olvido.

En continuidad con esa ejercitación 
enfrentada a los problemas e interrogantes 
de una arquitectura irreconocible, se van 
abriendo caminos capaces de convocar 
horizontes, gentes, prácticas, contextos o 
convicciones que envuelven la obra en un 
ropaje propio capaz de fi guraciones signi-
fi cativas para todos aquellos que permane-
cíamos impasibles, absortos o desconfi ados 
incluso cuando la habitamos. Y podemos 
encontrarnos entonces con que el libro 
atesora una plataforma desde la que pre-
guntarnos por la candente e inexistente 
relación entre lo político, lo social y lo 
arquitectónico; o interesantes hipótesis 
sobre la capacidad de la tarea de Miralles 
para dar respuestas  a cuestiones candentes 
de la arquitectura actual; o una narración 
desde la que insertarse en el tránsito cultu-
ral desde los 70, a partir de un fi nal que 
nos deja perplejos.  

2. 

Ha llegado un momento en que la forma 
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de volvernos al pasado se revela acuciante, 
probablemente porque el porvenir parece 
cerrado. Las preguntas se concatenan a 
través de una relación cruzada entre la 
oportunidad del presente y el regreso de lo 
incomprendido: ¿qué suponen para la arqui-
tectura española -o lo que ello sea- las 
obras y los argumentos que Miralles nos 
muestra?, ¿qué trascendencia tienen las 
obras que ahora se convocan para un 
momento actual que puede ser entendido 
como el fi n de una época?, ¿en qué con-
sistió aquella desafi ante ejercitación que se 
proponía como arquitectura?

O, fi nalmente –es decir, en su origen- 
¿cómo es posible que en las páginas del 
inicio de este libro, en los fl ancos del 
texto, se abra a derecha e izquierda, una 
excitante controversia cruzada entre la 
imagen de un recuerdo –la fotografía de la 
calle donde vivió Miralles- y los índices de 
un registro bibliográfi co:  el de las arquitec-
turas del tiempo? ¿No sería ésta, sino una 
defi nición acertada para una arquitectura 
califi cada por Miralles como “El Repartir 
– un Proyecto”?

3. 

Desde hace un tiempo habíamos pensado 
en Miralles como aquel arquitecto capaz 
de enfrentarse a lo abierto para, así,  pro-
poner espacios capaces de desafi ar un 
modo de habitar nomádico y monstruoso. 
Desde esa intención, nunca declarada por 
Miralles, podíamos comprender las refe-
rencias y envíos que en la explicación de su 
obra iba realizando: Perec, Quenau, 
Miguel Ángel, Lorca, Satue, Klee, Kier-

keby… así como ese lenguaje propio,  
siempre inaugurado, que describía aquello 
que entendíamos difícilmente como 
arquitectura; también lo paradójico de sus 
declaraciones sobre como insertarse, colo-
carse o aposentarse en su propia obra. 
Miralles se mostraba siempre como un 
límite y su obra como un borde continua-
mente desplazado, capaz de arrastrar frag-
mentos, objetos, espacios o fenómenos 
provenientes del campo de la arquitectura 
o de cualquier otro. 

Por todo ello pensamos que la metáfora de 
la maleta de Granell es certera pero insu-
fi ciente, acompañamos el lento desgra-
narse de las reiteradas citas con las que 
Rovira acuna la signifi cación elusiva de las 
obras de Miralles, sospechamos que no 
está todo dicho sobre la signifi cación de 
aquel comienzo-agenda-desafío de su 
Tesis Doctoral, celebramos que alguien 
nos cuente -como hacía Gisnzburg hace 
tiempo- el funcionamiento del interior de 
esa cocina caótica donde se preparó el 
menú del Parlamento de Escocia y disfru-
tamos recorriendo los vericuetos que este 
libro-pasaje orada en la compacta mate-
rialidad de una biografía imposible, para 
encontrarnos defi nitivamente con esa 
muerte congelada bañada por la vida que –ironías 
del destino- representa ejemplarmente 
Igualada. 

Por todo ello creemos que fi nalmente… el 
perro mordió esta vez la cola del oso. 

José Ramón Moreno Pérez

1  portada y página interior 
del libro “enric miralles, 

1972-2000” (Fundación caja 
de arquitectos, 2011).
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coda ...

Miralles, Perseo,…

De pronto, tuve un sobresalto, llameó un resplandor, 
fue maravilloso y formidable, y cerré los ojos de des-
lumbramiento. Acababa de ver salir el sol en la luna. 

(…) Esta visión es uno de mis recuerdos profundos.
No hay espectáculo más misterioso que la irrupción del 

alba en un universo cubierto de oscuridad. Es el derecho 
a la vida afi rmándose en proporciones sublimes. Es el 
despertar desmesurado. Parece como si se asistiera al 

pago de una deuda con el infi nito. Es la toma de pose-
sión de la luz. 

Victor Hugo. Le promontoire du songe

Traducción Victoria Cirlot

Desde que nos conocimos en la primavera 
sevillana de 1987 hasta hoy (a 12 años ya de 
su muerte y 2 de esta publicación), la 
fi gura de Miralles, cualquier representa-
ción de su imaginario, sigue apareciendo 
con luz intensa e innovadora cuando repa-
ramos en el universo de la arquitectura. 
Sí, esta epifanía recurrente, instalada en el 
cerebro como recuerdo profundo, ha 
mantenido su memoria viva y su energía 
siempre disponible, hasta hacerse refe-
rente de una actividad que nos ha acompa-
ñado durante años. Y la empatía creciente 
y sorpresa siempre renovada, suponen 
tanto el homenaje como el compromiso de 
estas líneas a propósito de Enric Miralles 
1972-2000, un compendio de obras y lec-
turas diversas, que a modo de hipertexto y 
como si de una constelación se tratara, 
expande sus luces por un universo único y 

singular, espléndido, vivo y anhelante. 
Una constelación -¿quizá la de Perseo?- 
cercana a aquella otra de Tauro que seña-
lara magistralmente Enric con motivo de 
la propuesta para el embarcadero de Tesa-
lónica, imprescindible baliza de orienta-
ción cuando era el fi rmamento el que servía de guía en 
los desplazamientos marítimos. Y es que a poco 
que la miremos con atención (y sin gafas) 
podremos entrever la cabeza dogmática de 
la paralizante Gorgona  Medusa en su 
mano goteando sangre sobre la tierra, la 
imagen del casco protector –que nos hace 
invisibles para muchos- de Hades, las san-
dalias aladas de Hermes que nos llevan a 
otros puntos de vista o el escudo de Ate-
nea, no el espejo donde vernos refl ejados 
como Narciso sino con el que seguir rom-
piendo las aún dinámicas dominantes de 
una arquitectura petrifi cada. 
En este acercamiento a Miralles, como propone 
Rovira en su prefacio, seguimos viendo a 
aquel Perseo fundador que representó 
para toda una generación la posibilidad de 
abrir nuevos sentidos invisibles para la crí-
tica más avezada, que se apoyó en el infra-
mundo que se escondía bajo la marisma, 
que se constituyó en mensajero de muchos 
o terminó por enfrentarse a la catástrofe 
con fruición. Con los textos e imágenes 
publicados se sigue reafi rmando el arrojo 
de su hacer, el impacto y la proyección 
incalculable de su arquitectura construida 
de nuevas miradas sobre las viejas cosas que 
son sublimadas para elevarlas a la categoría 
de lo bello. 

En defi nitiva, una investigación sobre 
Miralles desde la podemos construir una 
relación positiva con lo postrero, una 
relación –como tuvimos ocasión de plan-
tear al poco tiempo de su muerte- en favor 
de la serenidad, del acompañamiento y la 
revelación, como no ha dejado de mos-
trarnos el propio Miralles. La teología lo 
hace a través de los novísimos (cada una de 
las cuatro últimas situaciones del hombre: 
la muerte, el juicio, el infi erno y la gloria) 
como signos esperanzados y de revelación, 
porque también novísimo es superlativo de 
nuevo. Y así, la aparente estructura crono-
lógica de la edición invita a descomponerla 
para fi gurar nuevas constelaciones o cons-
trucciones de sentido: eligiendo los pun-
tos por impulsos o intuiciones, 
relacionándolos por afi nidades o desen-
cuentros, asociando por intensidades o 
alusiones veladas. Porque este hipertexto 

2.  dedicatoria en la 
contraportada del 
libro “Nationales 

Trainingszentrum für 
Rhytmische Gymnastik 

Alicante” de enric 
miralles, 1993.
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en continua expansión, como el universo 
que representa, no deja de ser sino un 
manifi esto o el compromiso de nuestra 
generación hacia las venideras. Y todo, en 
la conciencia de que…

Existe aún la playa.
Existe aún el ritmo cambiante de las mareas…
Existe aún la indeterminación de unos perfi les.
Existe la bahía de Tesalónica.
Existe la silueta lejana del Monte Olimpo…

EMBT. Embarcadero en Tesalónica. 1997

Félix de la Iglesia Salgado
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Aproximarse a la obra de Alvar Aalto no es 
una tarea sencilla por la diversidad de 
interpretaciones en torno a su obra y pen-
samiento, como también por la extensa 
revisión de sus referentes e infl uencias. 
Del mismo modo es compleja su aproxi-
mación por los intereses patentes en su 
obra: el individuo, la cultura, Finlandia, la 
tensión entre modernidad y tradición, la 
experimentación, la naturaleza, etc.; del 
mismo modo lo difi culta un ejercicio pro-
yectual, extenso y diverso, poco dado a 
dogmas, o su adhesión a diferentes mane-
ras de entender el desarrollo de la profe-
sión en distintas épocas (romanticismo 
nacional, clasicismo nórdico, racionalismo y organi-
cismo). Sin embargo, a pesar de la abun-
dante información existente sobre su obra, 
la mayoría de los estudios han dejado de 
lado el que fuera el desarrollo de vivienda 

más ambicioso de Aalto, según Mosso 1, 
Fleig 2  y Schildt 3: el proyecto de Villa 
Érica. El presente texto constituye así una 
sinopsis de la tesina desarrollada en el 
programa de máster Teoría e Historia de 
la Arquitectura de la ETSAB, la que se 
planteó como el intento por aclarar la 
escasa investigación y difusión por esta 
pieza de la obra Aaltiana, su devenir, las 
circunstancias que la rodearon, así como 
las inconsistencias en las interpretaciones 
existentes hasta hoy.

El proyecto de Villa Erica ha sido investi-
gado con distintos niveles de profundidad 
por seis autores: Fogh 4, Mosso  5 6, Fleig 7, 
Schildt 8 9, Quantrill 10  y Einaudi 11 y Jetso-
nen 12 que difi eren en las fechas de elabo-
ración (la ubican entre 1967 y 1972), así 
como también en las versiones desarrolla-
das por Aalto (a pesar que se repita la 
interpretación de cuatro versiones), tanto 
por cambios sugeridos por él (como el 
cambio de orientación y acceso del pro-
yecto), como por cambios de los clientes 
(ampliación y alteración del programa) o 
su intromisión en el diseño, como tam-
bién por restricciones de presupuesto. Del 
mismo modo dichos estudios no concuer-
dan en las causas del fracaso del proyecto 
ni en si efectivamente se iniciaron las 
obras preliminares.

Villa Érica pertenece al último periodo en 
el ejercicio profesional de Aalto, 
momento en el que su interés radicó de 
manera casi exclusiva en grandes obras y 
en proyectos de viviendas encargadas por 
cercanos suyos. Se trata del último pro-
yecto residencial de Aalto y una excepción 
al no conocer directamente a los clientes. 
¿Por qué Aalto lo aceptaría si ya no recibía 
este tipo de encargos? Aparentemente se 
cruzaron tres factores que podrían haber 
intervenido para hacer del proyecto un 
tema lo sufi cientemente interesante para 
él: el encargo, los clientes y el lugar. 
Si en su minuto se plantearon los proyec-
tos Mairea y Carré como encargos com-
plejos que permitieron ser abordados 
como experimentos o propuestas ideales, 
el proyecto de Villa Érica gozó de la misma 
impresión inicial. Los particulares reque-
rimientos de los clientes, sus expectativas a 
la vez claras y difusas, la mediación de un 
tercero como lo fue Leonardo Mosso, el 
rol de la correspondencia y sus traduccio-
nes entre fi nlandés, italiano, alemán, 


